L A   P A L A B R A
                                                                                  II Samuel 12, 7-10.13

Entonces Natán dijo a David: Así habla el Señor, el Dios de Israel: Yo te ungí rey de Israel y te libré de las manos de Saúl; te entregué la casa de tu señor y puse a sus mujeres en tus brazos; te di la casa de Israel y de Judá, y por si esto fuera poco, añadiría otro tanto y aún más. ¿Por qué entonces has despreciado la palabra del Señor, haciendo lo que es malo a sus ojos? ¡Tú has matado al filo de la espada a Urías, el hitita! Has tomado por esposa a su mujer, y a él lo has hecho morir bajo la espada de los amonitas. Por eso, la espada nunca más se apartará de tu casa, ya que me has despreciado y has tomado por esposa a la mujer de Urías, el hitita. David dijo a Natán: «¡He pecado contra el Señor!» Natán le respondió: «El Señor, por su parte, ha borrado tu pecado: no morirás.»

 SALMO: Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado.
¡Feliz el que ha sido absuelto de su pecado / y liberado de su falta! ¡Feliz el hombre a quien el Señor / no le tiene en cuenta las culpas, y en cuyo espíritu no hay doblez!  

Pero yo reconocí mi pecado, / no te escondí mi culpa, 

pensando: «Confesaré mis faltas al Señor.» / ¡Y tú perdonaste mi culpa y mi pecado! 
                                                                                                      Gálat. 2, 16. 19-21

Hermanos: Como sabemos que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino por la fe en Jesucristo, hemos creído en él, para ser justificados por la fe en Cristo y no por las obras de la Ley: en efecto, nadie será justificado en virtud de las obras de la Ley. Pero en virtud de la Ley, he muerto a la Ley, a fin de vivir para Dios. Yo estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí: la vida que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí. Yo no anulo la gracia de Dios: si la justicia viene de la Ley, Cristo ha muerto inútilmente. 

                                                                                                                Lucas 7, 36-50

Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y se sentó a la mesa. Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al enterarse de que Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se presentó con un frasco de perfume. Y colocándose detrás de él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a bañarlos con sus lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de be- sos y los ungía con perfume. Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: «Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo que ella es: ¡una pecadora!» Pero Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte.» «Di, Maestro», respondió él. «Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios, el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, per donó a ambos la deuda. ¿Cuál de los dos lo amará más?» Simón contestó: “Pienso que  aquel a quien perdonó más.» Jesús le dijo: ‘Has juzgado bien.’ Y volviéndose hacia la mujer, dijo a Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis pies; en cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no cesó de besar mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. Por eso te digo que sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque ha de mostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, demuestra poco amor.» Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados”. Los invitados pensaron: “¿Quién es este hom bre, que llega hasta perdonar los pecados?» Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, ve-te en paz.» Después, Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando y anunciando la Buena Noticia del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y también algunas mujeres que habían sido curadas de malos espíritus y enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete demonios; Juana, espo-sa de Cusa, intendente de Herodes, Susana y muchas otras, que los ayudaban con sus bienes.                                                                    
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TUS PECADOS TE SON PERSONADOS 

Queridos Hermanos, Hoy vamos a comenzar desde la última parte de la última lectura bíblica:
                                        “Jesús recorría las ciudades y los pueblos, predicando y anunciando la Buena Noticia del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y también algunas mujeres…”

   Jesús, con sus gestos y palabras, nos reitera que su misión es la de anunciar el Evangelio del Reino. También nos manifiesta la importancia de las mujeres, en su misión. Es verdad que no las 
ha llamado al sacerdocio. Él sabe porque. ¡Tampoco le dio ese ministerio a su Santísima Madre! 
También, Él sabe porque. Pero, en su misión y, hoy, en la Iglesia, todas ellas, han desarrollado mu chas misiones. Y, de enorme importancia. 
Vamos a la más última parte: “los ayudaban con sus bienes...”

Esto último, hoy también, es un aspecto muy delicado y sujeto a muchas incomprensiones y “mur- muraciones’. Talvez, por ignorancia, que generalmente viene de la falta de información. Cuanto a la Iglesia, entre los mismos católicos, no todos saben como se sustenta. Por ahora, les recuerdo dos normas: una, de la misma Iglesia y otra, bíblica. Comenzamos por la segunda:   

> ”¿No saben ustedes que los ministros del culto viven del culto, y que aquellos que sirven al altar  

   participan del altar? De la misma manera, el Señor ordenó a los que anuncian el Evangelio que vi-  

   van del Evangelio”. (1 Co. 9.13-14)
>> Dios entregó a Moisés los 10 mandamientos. Además, la Iglesia Católica, como institución, tie  

     ne sus leyes (mandamientos o preceptos). Son 5. ¿Los sabes? ¡Deberías conocerlos! El 5º es:  

     “Ayudar a la Iglesia en sus necesidades”. Nos manda de ayudar, (subvenir) a sus necesidades    

     materiales ¡y no sólo!
La “Comunidad apostólica”, con Jesús a la cabeza, también tenía sus necesidades. Y Jesús, ha bitualmente, no hacía milagros para eso. Uno de los recursos era el Grupo de mujeres “que los ayu daban con sus bienes”. Este gesto fue imitado por muchos, a lo largo de la historia de la Iglesia.
Aquí nos paramos para meditar un poco y también deberíamos contestar a muchas preguntas so bre esta nuestra responsabilidad. Les cuento una anécdota: Hace ya unos cuantos años, un Obis po me decía: “Los sacerdotes no son como los pajaritos que hacen sus nidos sobre los árboles.” “Y, por ende, me explicaba, no los puedo enviar donde serían más necesarios, sino donde podrán  vivir dignamente”. ¡Qué triste! 
Pero, les decía, algunos Domingos atrás, que Dios, de todo mal, saca siempre el bien. Debido a e-sa opinión, un grupo de sacerdotes, ayudados por los fieles laicos, comenzamos a organizarnos 
para que cada uno tuviera, en todo lugar, la posibilidad de vivir dignamente. De sta manera, el Obis po podrá “subvenir”, a las necesidades espirituales de la Diócesis, “NO” condicionado por la situ-ación económica…

En el “Año sacerdotal” que vivimos, hace tres años, se ha hablado de este problema. Se ha suge-rido que, visible o secretamente, a sabiendas o no del sacerdote… se adoptara, a un sacerdote, como hijo-hermano-nieto… sea, espiritualmente como materialmente… 
¿En qué quedó todo eso? La sugerencia no era, sólo, para el “Año Sacerdotal” sino para “a lo largo” de la vida del Sacerdote. Levanto la voz y pregunto: “¿En qué quedó todo eso? 
Debemos retomarlo y, si útil y/o necesario, corregirlo y perfeccionarlo. Los animo y se lo pido en el 
nombre del Señor Jesús, volver a esa santa inspiración. Esas “Algunas mujeres”, pueden servir nos de estímulo y modelo. ¡No las desperdiciemos! ¡El Señor sabrá como retribuir! ¡El 100 x 1!
Esa tarea, ¿No puede ser un verdadero “SACERDOCIO FEMENINO”? Dice Jesús (Mt.10,40-42): 
“El que los recibe a ustedes, me recibe a mí; y el que me recibe, recibe a aquel que me envió. El 
que recibe a un profeta por ser profeta, tendrá la recompensa de un profeta; y el que recibe a un 
justo, tendrá la recompensa de un justo. Les aseguro que cualquiera que dé a beber, aunque sólo 
sea un vaso de agua fresca, a uno de estos pequeños por ser mi discípulo, no quedará sin recom-

pensa». Entonces, hermanos: ¡mano y corazón a la obra! 
Ahora, nos vamos a la casa de un fariseo. ¡Los fariseos! El Evangelio, nos habla continuamen-

te de ellos y de las contínuas y ásperas luchas de los “FARISEOS” contra Jesús. Mas, ¿Quiénes eran? Les diré sólo algunas cositas: “Fariseo” era, ¡y es!, el que miraba los pecados ajenos, los juzgaba y condenaba, para justificarse a sí mismo. 
Si entramos en el corazón y en el razonamiento farisaicos, podemos leer: “Todos están equivoca dos. Lo que se mueve a mi alrededor es todo pecado: egoísmo y ambiciones…”. Mas, yo no soy uno de ellos… Es la parábola de Jesús: «Dos hombres subieron al Templo para orar; uno era fari-seo y el otro, publicano. El fariseo de pie, oraba así: "Dios mío, te doy gracias porque no soy como los demás hombres, que son ladrones, injustos y adúlteros; ni tampoco como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago la décima parte de todas mis entradas". (Lc.18,9-12)
Observemos: “Un fariseo invitó a Jesús a comer con él”. ¡Qué raro! ¡La ‘mentira’ invita a la ‘VER- DAD’! Había también otros invitados. Mas, entró “alguien” no invitado: El “Pecado”. Una mujer “pecadora”. Pero, ahora era muy distinta. Se parecía al pecador de la parábola de Jesús: “En cam bio el publicano, manteniéndose a distancia, no se animaba siquiera a levantar los ojos al cielo, si-no que se golpeaba el pecho, diciendo: "¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!". 
La mujer era pecadora, mas había tomado conciencia. Reconocía su culpa y su pecado. No se
le ocurrió mejor idea que de recurrir a la “Fuente de agua viva”, para lavarse. Al mismo tiempo 

lavaba los pies de Jesús, con sus lágrimas… 

Además, ¡tenía fe! Creía que, en el ‘peregrino’ de pies sucios y también algo ensangrentados por el camino, estaba, aunque ‘velada’, la “MISERICORDIA”. Y ahí va: arroja, a los pies de esa Misericordia, toda su miseria. Y vino la respuesta. Primero oyó: “…sus pecados, sus numerosos pecados, le han sido perdonados porque ha demostrado mucho amor.” Luego, la sentencia definiti va: «Tu fe te ha salvado, vete en paz.»
Hermanos, Jesús era acusado – y con mucha razón – de ser “amigo de los pecadores”. Su Igle-    

                    sia ha sido siempre, como la Virgen María, “REFUGIO DE LOS PECADORES”. Po- demos proclamar: “¡Dichoso el que no se escandaliza y ni se avergüenza de pertenecer a ella!

Los grandes y muchos pecados no pertenecen sólo a esa “clase de mujeres”. El sexo masculino y los “grandes” del mundo y de la Iglesia, no son exentos. La 1ra. Lectura nos presenta una situ ación, enormemente más grave: sea por el pecado, como por el “pecador”: ¡el Rey David! Cometió adulterio con Betsabé. Para cubrir su pecado y, además, quedarse con ella, hizo matar al marido, Uría y ¡en qué forma!!! Léanlo en el Capítulo 11 del II Libro de Samuel.  
Hermanos, si bien todos somos pecadores, también hay pecadores y pecadores… Si alguien de ustedes o algunos de sus parientes o amigos, se siente abrumado por el peso de su (sus) peca-do, no tenga miedo. ¡Vaya a la fuente de la Misericordia! Ella es infinitamente mayor que tu peca 
do. “Él nunca desprecia un corazón contrito y humillado” (Salmo 50) 
¡Leamos y meditemos frecuentemente, este Salmo!
